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BREVE INTRODUCCIÓN A SAFO
En el s. VI a.C. surge una figura señera en la literatura griega y de todos
los tiempos: Safo. Confluyen en ella circunstancias que . desde la Antigüedad,
la han hecho objeto de interés. unas veces par admirarla, otras, en cambio.
para censurarla: Safo es, en primer lugar. una mujer, a la que rodea, además,
el halo inquietante de su vida privada, pero destaca. por encima de todo. la
hermosura y sensibilidad de su poesía.
Nace Safo en la isla de Lesbos, en fecha y lugar que se discuten. Su obra
nos la sitúa en Mitilene, en donde habita, rodeada siempre de un grupo de
muchachas, la que ella misma denomina "casa de las Musas". Fuera ésta una
especie de pensión o internado en el que se educaba a nobles jóvenes, fuera
un tíaso de mujeres dedicadas al culto de Afrodita. lo cierto es que sus
propios poemas atestiguan la existencia de otros círculos de mujeres
semejantes al suyo. que se han comparado con los frecuentes círculos de
filósofos o poetas varones. Aquí compone su obra Safo, en medio de un
ambiente lujoso, delicado, cuyos perfumes. colores y riquezas impregnan
cada poema.
Frente a la injusta situación de inferioridad y aislamiento a que estaba
sometida, en términos generales, la mujer helénica, Safo es una mujer culta -
admirada incluso por poetas varones contemporáneos- e independiente.
Su obra es el reflejo de sus sentimientos más íntimos: escribe siempre de
amor. Ningun comentario especial habría merecido este punto a lo largo de la
historia si no fuera porque el amor que Safo siente y canta va dirigido a las
muchachas con las que convive, un amor gliktprikon 'agridulce', ~'\)~
'que desata los miembros' . Sensualidad. pasión, despedida, celos. añoranza,
reproches. recuerdos amor, siempre amor.
A la frescura y sensibilidad de sus poemas se une, además. la
combinación perfecta de las formas tradicionales de la lírica griega con sus
aportaciones personales (entre otras, Safo emplea una estrofa métrica qu e
lleva su nombre). Todo ello hace de su lírica una poesía nueva.
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Ven aquí, a mí, desde Creta, a este sagrado
templo, donde te espera un delicioso recinto sagrado
de manzanos, y altares perfumados
con incienso.
y en él el agua fresca resuena a través de las ramas
de los manzanos, todo el lugar está cubierto
con las sombras de los rosales , y el sueño se desliza
entre las hojas temblorosas.
y en él un prado en el que pacen caballos está cubierto
de flores primaverales, y los vientos
soplan dulcemente ...
y aquí, tú, Cipris , tomando las ínfulas,
vierte en doradas copas
el néctar delicadamente mezclado
en los festines .1
La edición utilizada para este trabajo ha sido la recopilación de E. LOBEL y D.
1
PAGE, Poetarum Lesbiorum Fragment a, Oxford, 1955.
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Unos dicen que un ejército de jinetes, otros que una tropa de soldados,
otros que una escuadra de navíos es lo más hermoso sobre la
negra tierra; en cambio, yo digo que aquel a quien
uno ama.
Es absolutamente fácil hacer esto inteligible
a cualquiera, pues la que mucho había contemplado
la belleza de los hombres, Helena , tras abandonar a un hombre
superior en todo ,
se fue a Troya navegando
y ni de su hija ni de sus queridos padres
en ningún momento se acordó, sino que la sedujo
ahora me recuerda a Anaktoria 1
que no está presente.
Quisiera ver su paso gracioso
y el brillante destello de su rostro
antes que los carros de los lidios y los soldados
que luchan con sus armas.
Anaktoria de Milete , una de las alumnas de Safo .
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¡Oh, inmortal Afrodita, de cincelado trono,
astuta hija de Zeus!, te suplico:
no domes con aflicciones ni disgustos,
oh Señora , mi alma.
Al contrario, ven aquí si ya en otra ocasión
oyendo desde lejos mis palabras,
me escuchaste, y abandonando la aúrea morada
de tu padre, viniste,
tras uncir un carro. Y te llevaron hermosos
gorr iones rápidos en tomo a la negra tierra ,
agitando sus tupidas alas , desde el cielo ,
a través del éter .
y al instante llegaban y tú, bienaventurada,
tras dibujar una sonrisa en tu rostro inmortal ,
preguntabas qué me había pasado entonces y por qué
de nuevo yo te llamo ,
y qué deseo sobre todo que me ocurra
en mi alma enloquecida. "¿A quién de nuevo convierto
........... ........... a tu amor?, ¿quién, Sara, te daña?
Pues si te huye, rápido te persegu irá,
si regalos no acepta, los dará ,
y si no ama, rápido amará,
aunque no quiera ."
Ven a mí también ahora y líbrame
del pesado tormento, y cuanto mi alma
desea, cúmplemelo, hazlo , sé tú misma
mi aliada en la lucha.
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Me parece semejante a los dioses aquel
que frente a tí
está sentado y te escucha cerca de tí,
que cantas dulcemente una historia
y ries amable; tu risa me
ha desgarrado el corazón en el pecho.
Pues cuando te miro a tí un instante, entonces me parece
que no puedo decir ni una palabra más,
sino que silenciosamente mi lengua se ha roto ,
y de pronto un fuego sutil se ha extendido bajo mi piel,
no veo nada con mis ojos
y mis oídos zumban.
Un sudor frío me resbala hacia abajo y un estremecrrmento
se apodera de todo mi cuerpo. y estoy más pálida
que la hierba, y me parece que me falta poco
par estar muerta.
Eros me sacudió el alma
como un viento que en la montaña sacude los árbo les.
Llegaste, lo hici ste y yo te deseé ard ientemente
y helaste mi corazón, encendido en deseo.
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